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EL CENSO
d i s c u r s o  c x i l t ^ ^ ^

Nitor in adversum: nec me , ■ 
tera ,  ^incit

Impetus............................ ..

O vid . Metam. L . l l .  f -  72. 

No nie dexo arrastrar de la corHente.

— 4N mi Discurso CX. que publi­
qué tres semanas ha y me incliné , lo 
confieso , á defender á Mr. Masson; 
y  no hubo de costarme poco el re­
primirme , y  no soltar los diques de 
m i colera contra nuestros Apologis- 
• tas. Permanecía todavía en el error 
de que no habíamos contribuido en 
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muchísimo al adelantamiento de to- 
das Jas ciencias y  las'artes; y  tenia 
por sumamente periudicial«^antas 
apologías como hoy se escriben, fiín-

tn í  expues­
to al Publico gn mi Discurso LXXXI

me hacia creer mi vanidad que en 
p linto de apologías habia dicho quan- 
to es posible decirse. *

Es cierto que aun ahora no las tengo
por la cosa mas útil del mundo; pefo 
Jexos de mí la terquedad en sos’ t S  
ningún error que yo conozca. L a  pre­
ciosa respuesta del Señor Abate D eni­
na a la escandalosa pregunta del Enci­
clopedista Francés acaba de abrirme 
Jos ojqs. Dos horas había no cabales 
que habla llegado á mis manos tra­
ducida al castellano e impresa en Cá­
d iz  . aun no la había acabado de leer 

repentinamente conoz- 
co mi ceguedad. M i suma ceguedad 
^ igo, porque ciertamente era^enes- 

■ ter estar sumamente ciego para no ha­
ber
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D iscu r so  C X I I L  843 
ber visto antes lo que ahora veo. Me 
persuado enteramente á que á ningu­
na N ación, á ninguna de quantas co­
bija el Cielo , debe la Europa y  las 
ciencias todas y  artes que en ella flo­
recen , tanto f ni con mucho , como 
á la España y  á los Españoles.-

Pero no confundamos nada : es 
menester distinguir. Hay ciencias; y  
hay ciencias : hay artes; y hay artes: 
y  hay modos de contribuir; y modos 
de contribuir.

En primer lugar si se habla de 
esas ciencias y  esas artes, que sirven 
merameqs§‘  ̂ la gloria de una Na­
ción y o 'á f'íl^ era  utilidad temporal 
suya , d quando mas al conocimien­
to de la verdadera religión, de sus 
dogmas , de su moral-, del espirita 
de la Iglesia y  del Evangelio 6cc.: si 
se habla de unas tales ciencias y  ar­
tes , d igo , iqutí es certísimo que ellas 
nos deben .muy poco d nada. N i ne­
cesitamos para nuestra verdadera glo­
ria de atribuirnos lo que de ningún
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modo nos pertenece. Porque pensar 
que hemos tenido tantos y  tan exce­
lentes matemáticos, asi en las ma­
temáticas puras , como en todos los 
ramos de las mixtas : tantos y  tan ex­
celentes filosofes en filosofía racio­
nal , moral y  física; y  particularmen­
te en aquel ramo de la segunda, que 
tiene por objeto el conocimiento de 
lo bello: tantos y  tan excelentes teó­
logos y  jurisconsultos naturales , y  
aun interpretes del derecho romano: 
tantos y  tan excelentes políticos y  
economistas: tantos y  tan excelentes 
teoloeos polémicos , escriturarios: 
tantos y  tan excelentes historiadores, 
eclesiásticos particularmente : tantos 
y  tan excelentes escritores de disci­
plina eclesiástica : tantos y  tan exce­
lentes críticos, que tantos y  tan ex­
celentes descubrimientos han hecho: 
tantos y  tan excelentes oradores asi 
sagrados como profanos : tantos y  tan 
excelentes poetas épicos, dramáticos, 
líricos : finalmente tantos y  tan exce­

len-
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lentes artífices prá£ticos , como en 
todas d en cada una de las demás Na­
ciones de Europa ; pensar esto, digo* 
es pensar im disparate : es haber per­
dido el sentido común ; es ignorar 
con una suprema necedad y  estupi­
dez qué cosa son ciencias y  qué co­
sas son artes .• es no saber que hay 
muchas de estas y  especialmente de 
aquellas cuyos nombres son casi ó sin 
casi desconocidos enteramente en Es­
paña. Y  estampar en libros lo contra­
rio : estampar que Descartes fue un 
plagiario de un Autor Español r que 
Bourdaloue, Massillon jFlechier &c. 
han sacado sus oraciones de nuestros 
oradores ; y  cosas á estas semejantes; 
es un atrevimiento sin segundo } un 
descaro , una impudencia sin igual: 
es mentirle en sus propias barbas á la 
Nación : y  es finalmente la mayor 
prueba de nuestra ignorancia en es­
tas artes y  ciencias el que semejantes 
•libros tengan alguna aceptación, y  
el que ellos y  sus autores no sean 
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silvados -piiblicamente.

Por otra parte: ¿ que tiene que 
ver con la igualdad d superioridad 
que se nos pretende «tribuir en estas 
ciencias y  estas artes aun las práíii- 
cas el que hayamos tenido estas ó  
las otras obras pertenecientes á algu­
na de ellas , d sea á todas , compara­
bles i  las buenas obras extrangeras 
en el mismo genero ? ¿No es constan­
te que si se exceptíía el D . Quixote 
de Cervantes no tenemos quizá nin­
guna que pueda ser comparable y  
mucho menos superior á las obras 
excelentes de otras Naciones ? ¿ Qué 
tiene que ver con esta pretendida 
igualdad d superioridad el que mu­
chas de estas ciencias y  artes, d todas 
ellas floreciesen entre los Romanos 
y  los Arabes Españoles ? Por la mis­
ma razón íe  podria probar tan ridi­
culamente ,  que los Turcos que ho^ 
habitan la Grecia son superiores á 
todas las Naciones del Universo. Ha­
yanse inventado muy enhorabuena

en-
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entre nosotros algunas de estas cien­
cias y  artes , y  si asi se quiere , to­
das : tanto peor para nosotros, por­
que si esto es verdad, tan lexos está de 
contribuir á nuestra gloria , que an­
tes bien no sé de qué otro argumen­
to se podria concluir mas invenci* 
blemente nuestra ignominia, ni qué 
otra cosa podria ceder en mayor v i­
tuperio nuestro ; pues habiendo na­
cido entre nosotros estas ciencias.y es­
tas artes ,  las hemos dexado perder al 
mismo tiempO' que se han sabido 
aprovechar Jas demás Naciones de 
nuestros propios descubrimientos # y  
han sabido perfeccionarlos. L o  mis­
mo digo de los excelentes Autores 
nuestros de que los Extrangeros haii 
sabido aprovecharse , y  nosotros no. 
Por el contrario , en todas nuestras 
Universidades y  en casi todas sus cá­
tedras se lee y  se enseña hoy por A u­
tores extrangeros: y todos los dias no 
cesamos de traducirlos.

H é aquí a qué vienen á redu- 
Z z  4 cir-
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cirse todos los ridículos argumentos 
de nuestros Apologistas. Y  si es que 
tan solo intentan persuadirnos con 
ellos que la España no es una Provin­
cia separada enteramente del Mun­
do literario , y  sin relación alguna 
con él:'hasta ahora ningún Extran- 
gero ha pensado igual disparate , ní 
nos ha confundido con los Africanos 
ó  Asiáticos: sí bien es cierto que ape­
nas hacen mención de nosotros en 
sus libros sino quando se trata de 
nuestras piastras. Tampoco creo nos 
negará la capacidad y  el talento para 
sobresalir en toda suerte de estas ar­
tes y  estas ciencias ( s i  por ventu­
ra es esto lo que se pretende persua­
dirnos) porque el negárnoslo se que­
da para muchos de nuestros propios 
Españoles.

Confesemos pues sencillamente 
nuestra ignorancia y  poco adelanta­
miento en ellas \ que nada por ello 
hemos de perder. Contentémonos con 
haber contribuido del modo que des­

pués
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pues diré á Jos progresos que han lin­
cho en las demás Naciones: y sobre 
todo contentémonos con que si estas 
ciencias y  estas artes no han florecido 
entre nosotros; para eso hemos cul­
tivado y  lian florecido como en nin­
guna otra parte otras ciencias y  otras 
artes, que ciertamente merecen solas 
el nombre de solidas y  verdaderas: 
como lo voy á probar.

Aquellas serán verdaderas y  soli­
das artes y  ciencias que mas contri­
buyan á nuestra verdadera y  so'lida 
felicidad, que es el fin de todos nues­
tros estudios, de todos nuestros de­
seos f-de todas nuestras acciones. N o 
hay otra felicidad mas verdadera ni 
mas sólida, que la perdurable y  eter­
na de la otra vida : ni ninguna cien­
cia ni arte contribuirá mas á que la 
consigamos, que aquella que nos pro­
porcione excelentes medios de con^- 
guirla. Tales son sin duda ó pueden 
ser el abatimiento , la ignominia , la 
debilidad, la hambre, la desnudez , y  

Z z  5 to-
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•todos los demás trabajos de este mun­
do, que podemos incluirlos todos baxo 

• el nombre de pobreza, la qiiai efeáli- 
vamente es su verdadera causa. Lue­
go aquellas serán las verdaderas, las 
solidas arres y  ciencias ^ue contri­
buyan mas á la pobreza de una N a­
ción ; d de todos d el mayor numero 
de los individuos que la componen, 
que es lo mismo.

Por la razón contraria se prueba 
que d no son verdaderas d solidas 
ciencias y  arresj d que lo son mucho 
menos aquellas que contribuyen al 
engi'andecimieiiro, a la gloria, al po­
der, á la fortaleza, á la abundancia 
de io necesario para comer y  vestir, 
y  á todas las demás prosperidades de 
este mundo que se pueden incluir ba- 
xo el nombre de riqueza, la qual 
efeítivamente es su verdadera causa. 
Luego aquellas serán falsas y  fútiles 
ciencias y  artes, d á lo menos no tan 
verdaderas ni tansdlidas, que d con­
tribuyen á la riqueza de un Estado,

d

Ayuntamiento de Madrid



D iscurso C X I I I  851 
<5 si contribuyen á otros medios de 
conseguir la eterna felicidad, no con­
tribuyen i  la santa pobreza pilbiica 
que comprehende sin duda los mas 
excelentes de todos.

M as: la ignorancia y  los errores 
comunes de un pueblo son la causa 
de esta pobreza pública, la qual au­
menta también estos mismos errores 
c ignorancia ; luego aquellas serán 
verdaderas y sólidas ciencias que mas 
contribuyen á la ignorancia, y  á los 
errores comunes. Y  recíprocamente 
aquellas lo serán menos, ó serán fal­
sas y fútiles,que contribuyan á la ilus­
tración de un pueblo, y  á desterrar 
de él los errores; lo qual le propor­
ciona también el mayor aumento de 
sus riquezas.

Por esta ultima razón se prueba 
asimismo que ninguna otra Nación 
ha contribuido masque nosotrosá los 
progresos que han hecho en la Eu­
ropa esas artes y  esas ciencias menos 
sólidas y  verdaderas. Porque si es 
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constante que no pueden dexar estas 
de nacer, de crecer, de perícccío- 
narse, y aun inventarse de nuevo en 
aquellos pueblos en donde nace, cre­
ce y  se aumenta la riqueza; también 
lo es que ningunos pueblos como Jos 
nuestros han contribuido mas á enri­
quecer los otros pueblos europeos, 
empobreciéndonos á nosotros mis­
mos.

Han florecido pues las verdade­
ras ciencias y  artes entre nosotros co­
mo en ninguna parte de Europa. Por­
que en ninguna parte ha florecido 
esta cierta teología, esta cierta mo­
ral, esta cierta jurisprudencia civil y  
canónica, y  esta cierta política que 
nos ha proporcionado nuestra pobre­
za é ignorancia, o'nuestra ignoran­
cia y  pobreza, que tanto contribuye 
para la verdadera felicidad. Y  hemos 
contribuido mucho mas, aunque in- 
diredtamentc, que-ninguna otra N a­
ción por el mismo medio de nuestra 
pobreza, efeíto de nuestra ignoran­

cia.
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d a , y  esta efoífío del cultivo de estas 
ciencias que acabé de nombrar, y  del 
abandono de las otras; á los progre­
sos de las menos solidas y  verdade­
ras : tales como son las matemáticas, 
la filosofía , las ciencias eclesiásticas 
de que hablé, &c. &c.

En efeílo asi parece que hemos 
pensado siempre, ó á lómenos siem­
pre lo hemos hecho como si pensá­
semos asi. Para no hablar sino de tres 
siglos á esta parte, apenas acabába­
mos de salir de la esclavitud feudal, 
y  apenas se hubo fundado por el Ca­
tólico Fernando esta grande Monar­
quía capaz de hacer sombra ó  de dar 
zelos i  las mas poderosas de la Euro­
pa ; quando se sembraron con ella las 
semillas de nuestra ignorancia , y  de 
nuestra pobreza futuras, que tan fe­
lizmente fueron brotando en lo su­
cesivo , echando raíces profundas, ex­
tendiendo diversos ramos , y  dando 
copiosos frutos. Sin embargo desde 
aquel reynado hasta el de Felipe H 
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permanecimos al nivel de las demás 
Naciones en punto á literatura y  be­
llas artes; y  hubo entre nosotros tan 
buenos humanistas, tan buenos ora­
dores y  poetas, tan buenos esculto­
res, pintores y  , arquiteílós como en 
qualquiera'parte de Europa. Demás 
de esto nuestro nombre era en aque­
lla época temido ó  respetado de rodo 
el mundo 2 nuestra lengua era de mo­
d a , y  se había hecho como ahora la 
francesa casi común en la Europa toda: 
y  la extensión de nuestros países, asi 
dentro como fuera de ella era inmen­
sa. Pero como hablamos conocido en 
tiempo la vanidad de la gloria , y  del 
poder de este mundo, tuvimos muy 
gran cuidado, por lo que mira á aque­
llas ciencias, que tiene una conexión 
inmediata con la felicidad mundana 
de un Estado, d con la remoción de 
los obstáculos que se le oponen, de 
ahogarlas en su nacimiento, y  de 
perseguir á todo el que despuntaba 
en ellas.

Pu-
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Pudiera referir aquí muchos exem-' 
piares de estas justas persecuciones;: 
pero quiero perdonar á la memoria de - 
varones por otros mil capítulos m u y 
respetables. Observemos, solamente; 
que por este saludable medio se atajo 
dicTtosamente el que otros tomasen 
su exeraplo, y  se extendiese é h i c i y  
se común su dodtrina. Por lo que mi­
ra á las artes práíHcas y ya el mismo 
Señor Denina confiesa, que los Espa­
ñoles del siglo de Felipe H  no dieron 
á  la Europa tantas njagatelas , tan­
tas caxas cinceladas tantos digeSf 
tanta "variedad de estofas como die­
ron y han dado, después los France-- 
ses : los quaíes han llenado la E u ­
ropa de chucherías ;■  y la han hecho 
tributaria de París.

Conocíamos también que dos cau­
sas muy poderosas nos ponian en la 
urgente tentación de ser ricos y  ser 
sabios; y  que para impedir lo. uno y  
lo otro, era forzoso tomar las mas 
ajustadas y  medidas providencias, ana 
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quando fuesen contrarías á las leyes 
naturales y positivas; desconocidas en 
lo antiguo, y  poco d nada praética- 
das en el resto del Universo; porque 
según el axioma vulgar, la necesidad 
carece de ley.

Era la primera de estas causas la 
altanería de nuestro genio d carácter 
naturalmente elevado , impaciente 
del abatimiento, amante de la gloria, 
y  que sin duda pondría en exercicio 
este talento tan universal ciertamen­
t e ,  que está un hombre tentado á 
creer, que si en otra qualquiera N a­
ción de las que hoy pasan por cultas, 
sabias é industriosas hubiesemexísti- 
do los impediraenros que en esta para 
aprender toda suerte de esas ciencias 
y  esas arres, no se disririguÍTÍa ahora 
de los Cafres, d de los Hotenrotes.

La segunda causa era el habernos 
colocado la Providencia sin duda por 
los pecados de nuestros padres, en me* 
dio á medio de la templada zona; so­
bre ac. sucio el mas fertU del Univer­

so

Ayuntamiento de Madrid



D is c v r s o C ^ I I T -  '8 5 7  
so si fuese’ calrivado, que produce 
además de todo lo necesario al hom­
bre aquellos preciosos frutos que se 
escasean en otras partes, y  aun los que 
ni produceeINorte,ni próduceelMe- 
diodia: en una península cerrada casi 
a las incursiones de en. m'gos exrran- 
geros,y con excelentísimos puertos al 
uno y al otro mar. ¡Qué tentación es­
ta tan fuerte para que fomentando 
nuestra agrriculrura, y la cria de nues­
tras primeras materias tan apetecidas 
de otras Naciones, y que podríamos 
labrar á menos costa; qué terrible 
tentación, repito, para que no con­
tentos con un gran comercio interior 
que nos seria múy fácil, se nos pusie­
se en la cabeza hacerlo también ex­
terior, mayormente quando teníamos 
ya dado pruebas de ser los mayores 
navegantes del Universo, y  desban­
cando á todas las Naciones en todos 
los mercados dcl mundo, nos viése­
mos sumergidos en aquel abismo de 
males qu5  traerían consigo riquezas

tan
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tan excesivas!

Fueronse pues tomando poco á, 
poco las mas eficaces providen­
cias para abatir la altanería de nues­
tro genio, para desnaturalizar nues­
tro cará¿tery para disipar nuestra glo­
ria , para ahuyentar de entre noso­
tros esas artes,, y  esas ciencias que in­
flan o llenan de. vanidad, y  que po­
drían hacernos prosperar en este va­
lle. de lagrimas, y  miserias,, para abra­
zar una sencilla ignorancia,, para inu­
tilizar todos los prodigiosos medios 
de ser ricos,. para que jamás liubiese 
entre nosotros agricultura, industria, 
coj^ rcio , fuentes ponzoñosas de las 
piíWicas riquezas, y  para hacernos, 
en ím  profesar, si pudiese ser, eter­
namente una pobreza santa.

Im deron tan feliz éxito nuestros 
, y  conatos, qiie ya en tiempo 

beüpe III no se sostenía esta Mo- 
n ^ iu 'a  sino en fuerza de su reputa- 
cion pasada, como sucede al Merca­
der ^ue babiendo. perdido Casi todos

sus
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sus caudales se mantiene sin quebrar 
en fuerza de su crédito: y  nuestra ig“ 
norancia fue creciendo ha^a tal pun­
to , que el mismo Señor Denina sm 
duda hace alusión á este tiempo quan- 
do á la pagina 61 dice : no se puede 
nemr que la España de algún tiem- 
po á esta parte no se haya casi des- 
iparecido del teatro de las ciencias y
las artes. . ^

Aun no pararon aquí "uestrns te-
lices miserias. A  fines del SigloXVII. 
en el reynado de Carlos II llegamos 
á no tener ya nimrunas artes, nmgun 
comercio, casi ninguna agricultura, 
ninguna marina , poca m mucha, 
ningún exército grande ni chico; y  
no se sosiuvo_ ya la Monarquía sino 
por una especie de milagro.

Es cierto que no permanecimos 
largo tiempo, ni á la verdad podía­
mos permanecer en un estado tan di­
choso. A  principios del presente siglo 
se sienta en el Trono de la España un 
Principe Francés, que in fero  sin du-
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,, opiniones iiltramonfam.

B  fBSBS
cimíent’J  P e ™ °co °L '''"“  
fortuna no se

Fernando V r nn« n , su hijo
®ísmo interno? Y  ™
esta Monarouía Jn pusieron

comparación de aqu^rerqne I / "

S d o ^ n  d ’ ‘Icbido á^U
terToreT f  H an­
gelas V   ̂ calamidades pasa-
g e i^ ,  j  no perpetuas y  estables.^

F>espues de mediado este mismo
SI-
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siglo sube ai Trono otro hijo de aquel 
Monarca con el nombre de Carlos III, 
que llevando también adelante el 
mismo proyeíto de su padre, y  de su 
hermano, lo extiende hasta derribar 
algunos de estos obstáculos : crecen 
muy considerablemente, y  como nun- 
ca hasta entonces las falsas luces, y la 
agricultura, y  el comercio reciben 
muchos aumentos: la marina, y  el 
exército se ponen en un pie muy res­
petable: sus Ministros son poseídos 
de un bárbaro zelo por esta desdi­
chada felicidad pública, y  este espí­
ritu que llaman patriótico se apodera 
de una buena parte de la Nación. T o ­
do en una palabra nos amenazaba una 
renovación total de cosas.

Pero consolémonos, que aun per­
manecen en pie los principales obs­
táculos. Nuestra pobreza y  nuestra 
ignorancia nunca han ido á menos: 
es verdad. Pero consolémonos con 
que mientras esta sea común no hay 
que temer esfuerzos dei Gobierno

pa-
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para arrancarlos y  hacernos prospe­
rar. Consolémonos con que mientras 
haya Apologistas , ellos mantendrán 
esta ignorancia , y  la harán aim mas 
común de lo que es. Consolémonos 
con que nuestra riqueza no ha llega­
do todavía á ser tan grande , que ten­
gamos lo suficiente para comer y  ves­
tir. Aun necesitamos para nuestro 
preciso alimento , que nos subminis­
tre el Exrrangero un año con otro 
de 800© a un millón de fanegas de 
trigo. Necesitamos de garvanzos, de 
judias , y  otras legumbres y  granos. 
Necesitamos de carne : necesitamos 
de tocino para media España ; nece­
sitamos de todo el pescado que con­
sumimos á excepción del fresco : ne­
cesitamos principalmente de huevos 
que vienen á venderse desde Bear- 
ne hasta en la plaza de Madrid , y  
surten á todo Aragón. Y  para nues­
tro alimento no preciso necesitamos 
de otros mil artículos , y hasta de 
azúcar y  cacao. Para nuestro preciso

ves-
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vestir necesitamos casi de Todo: pues 
-sin hablar de los generós de luxo, 
apenas se encontrará un mendigo el 
mas roto d mas desmido , que no lle­
ve sobre sí alguna cosa que le haya 
subministrado el Extrangero. Ade­
más de lo  que necesitamos para 00- 
mer y  vestir ; necesitamos asimismo 
de otros considerables artículos (que 
nos han de venir de fuera i como cá­
ñamo, arboladura , jarcia , &c. y  nos 
vienen también otras m il cosas <de 
que no necesitamos j'como muebles de 
casas, polvos, bastones-, juguetes para 
niños &c. &c. Y  todo esto lo  hemos 
de-pagar á peso de oro y  plata ,  á 'Kt- 
cepcion de una corta cantidad que 
pagamos con nuestras primeras ma­
terias ; y  algunos frutos preciosos de 
que con tan verdadero provecho nues­
tro nos privamos.

Este es nuestro a¿lual estado i pe­
ro consolémonos y  confiemos en n u ^  
tros Apologistas. Ellos nos haran 
creer que somes la Nación mas ri­

ca
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ca y  poderosa del Universo v  aíín 
que hemos llegado á  tos últimos ex­
tremos de la jelicidad temporal: y 
adormeciéndonos sobre nuestros ma­
le s , que por ser de este mundo no 
son sino verdaderos bienes; v  man- 
teniendonos^ en nuestra ignorancia, 
que es el único muro que nos defien­
de de la riqueza y  prosperidad : la 
Ignorancia aumentará los males : v  
los males fortalecerán mas y mas la 
Ignorancia. ^

Pregunte ahora Mr. Masson: ¿Oa/ 
es lo que se debe á h  España ? ¿ T d e  
dos, de qiiatro, de d'ea. siglos á esta, 

parte que ha hecho ella por la .E u ­
ropa? Porque.si esto es decir mera­
mente que no hemos contribuido en 
nada al adelantamiento de Jas cien­
cias y  las arres ; es certísimo Jo i,<» 
que nadie corno nosotros ha contri­
buido a Jos grandes progresos de nues­
tra teología , de nuestra m oral, de 
nuestra jurisprudencia civil y  cano'- 
n ica , y  de nuestra política j y  esto

de-

f
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derechamente: lo 2.« que nadie co­
mo nosotros ha contribuido indirec­
tamente , es decir , del único modo 
que nos ha sido posible , a los pro- 
<̂ resos que las otras ciencias y  artes 
han hecho en las demás Naciones en­
riqueciéndolas á ellas , pues seguro 
está que las hubieran adelantado si 
hubieran sido tan pobres como noso­
tros. N o he hablado sino de tres si­
glos á esta parte , porque aseguro in­
genuamente , que no estoy miiy ver- 
iadoen la historia literaria : he gas­
tado mas tiempo en adquirir las po­
cas letras que tengo , que en saber la 
historia de ellas ; he pensado, he ob­
servado mas que he leído, (^nsulte 
Mr. Masson al Señor Abate penm a, 
V sino al Señor Abate Cabanilles 
fque en París le tiene) y  le daran ra- 
2¿n de lo demágí Lea la respuesta 
del primero á su pregunta; y  queda­
rá tan convencido como yo.

Si el sentido de esta e s , que en 
ninguna otra cosa hemos sido útiles
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S66 Eí Censor. 
i^ o lt r lu r  mentira

s ilo  f̂ ^mo's
Utiles,.sino que he- 

nios. hecho sa riqueza á costa de núes-
r̂a pobreza t hemos hecho su poder

h X t “ o A

2 m o?Í“d’ i  m T ' ’ *' "®“ " “  “ é*
y  arres,. no se d in a , . ya se v é  nn.̂
ellas h í  habúnadelamado. Si ñ ^ .
tros fuésemos mas poderosos .  pred- 
gm enre habían de ser ellas m arde'-

sotros fuésemos mas ricos serian elia. 
mas pobres. Nos hemos sacrificado 
enteramente á su bien. P o r q ^  
cpmo el Señor AbateDenina a L u ra

tan saludable y  única en Europa: Si 
no hemos, cesado de cultivar el cacao 

y  el azúcar,. habrá sido mas que pTá
endulzarnos á nosotros, quede ello 
teníamos mayor necesidad^, para en-

dul-
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dulzarlas á ellas.

Sic'VOS non'vobis mellipcatis dpes.
y  lo mismo digo de los delicados fru* 
tos de nuestras 'viñas , que no hê  
mos dexado perecer. L o  mismo aun 
de nuestro precioso acyete, y  otros 
frutos exquisitos de nuestras Costas 
meridionales, que abundan quizá mas 
en otra parte que en España donde 
nacen.

Si no hemos dexado degenerar 
nuestras owjas es para que se apro­
vechen de sus finísimas lanas las de­
más Naciones, que no nos las pagan 
sino con una muy corta porción de 
ellas que nos vuelven labradas.

Sic 'VOS nos 'vobis 'vellera fertis o'ves. 
L o  mismo digo de otras excelentes 
primeras materias nuestras.

Si volamos mas allá de los mares, 
y  expatriados de nuestro suelo va­
mos á buscar nuevos domicilios en la 
Am érica, no es sino para criar allí 
tantos preciosísimos simples de que 
casi ellas solas se aprovechan.

Stc
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Si en fin T '"  aves

ía r  el oro7 X
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